


¿Os acordáis de cuando 
todo era aburrido? ¿Os 

acordáis de cuando 
nos molestaban mierdas 

estúpidas que no 
importaban lo más mínimo?

Claro,  
Sr. Stone. Sin 

problema.

Estábamos todos 
perdidos en nuestro 

pequeño mundo. Nuestros 
pequeños problemas. 
Que nos distraían del 
absurdo de nuestras 

vidas. Las mismas mierdas 
insignificantes y tontas 

repitiéndose una  
y otra vez…

Y todo el tiempo lo  
más importante estaba 
delante de nosotros.  
Era tan fácil verlo.

¡Mamá!  
¡Ven arriba! 

¡Quiero 
enseñarte  
el fuerte  
que he  

hecho en mi 
cuarto!

Por favor, 
ponga la 

carne en una 
bolsa sepa-

rada.

¿De verdad, 
Loretta? ¡Porque 
la semana pasada 
cuando llegué a 
casa el pollo 
estaba con el 

brócoli!

Agh. 
Meg, estoy 

muy cansada. 
Lo miro luego, 
¿vale? Tengo 
que calentar 

la cena.

……IIIIIIPP

……IIIIIIPP



Pero 
quiero 

enseñár-
telo.

Ey.

Ey.

Me doy  
una ducha 
y vuelvo a 

salir. ¿Qué? 
¿Por 
qué?

Ya te he 
dicho que 

esta noche 
trabajo en  

el call 
center.

Creía  
que eso 
era los 
jueves.

¡Los martes, 
Loretta!  

¡Lleva tres 
meses siendo 
los martes!

¡No me  
grites, Darcy! 

¡He tenido  
un día de 
mierda!

¿¡Y yo 
no!?



Mamaaaaa…

¡Que 
ahora 

no!

Bueno,  
¿a qué hora  
vas a volver?  
¿Y la cena?

Comeré 
allí, no me 
esperes.

Genial.  
Así que me 
toca hacer  
de madre  

sola otra 
vez.

Sí, estás 
haciendo 
un traba-
jo fabu-
loso.

¡Que  
te den, 
Darcy!



¿Qué era esa 
tontería que decía 
papá? ¿El bosque  
y los árboles o 

algo así?

Ey, Meggy. 
¿Hay sitio 
para dos?

Sí.

Ah, claro. Que  
los árboles no 
nos dejaban ver 

el bosque. Je.

Sí. Es justo eso. 
Ahora no tenemos 

alternativa…



…ahora 
todas las 

estupideces han 
desaparecido. 

Ahora solo hay 
árboles.

¿¡Meg!? 
¿¡Megan!?

¡Megan, 
despierta!

¡Dios! 
¡Frene!

¡Callaos 
todos! ¡Ha-hace 
mucho que no 

conduzco!

¡Ya se 
nota!



Hemos  
salido de  
la ciudad, 

¿¡no!?
¡Por 

poco!

¿…mamá?

¿¡Meg!?

Mamá,  
tengo  
miedo.

Ya lo sé, 
cariño. Yo 

también. Pero te 
vamos a buscar 
ayuda. Vamos 
a arreglar 

esto.

Papá dice 
que nada 

ayuda. Dice que 
voy a estar 

bien.



Estás 
confusa, 

Meg. Tienes 
fiebre.

No soy 
una bruja, 
soy una 
doctora.

Sí, pero  
no de verdad, 
¿no? Es como 

el Doctor 
Extraño.

¿Quién es 
el Doctor 
Extraño?

…Da 
igual.

No, he estado 
con papá. Estába-

mos juntos en un ár-
bol grande. No era la 
casa del árbol… era 
un árbol de verdad. 

Enorme. Dentro.

Papá decía 
que estabas 

furiosa con él, 
pero que a lo 

mejor ahora ya 
sabías por qué 
tuvo que irse.

Chist… Ya 
basta. Ahora 
tienes que 
descansar, 

cariño.

Entonces 
¿cómo la 

conoció mi 
abuelo? ¿Es una 
bruja o algo 

así?



Callad.  
Se ha vuelto  

a dormir.

¡Eso es 
para una 

contusión, 
Josh!

¡No me 
grites!

¡No estoy 
gritando!

Ah… 
mamá.

¿¡Qué!?

¡Mamá, 
mira!

¿Te parece 
una buena idea? 
¿No tendríamos 
que mantenerla 
despierta o algo 

así? Una vez  
oí eso.

¡Esto no 
es culpa mía!, 

¿sabes? ¡Por una 
vez no puedes 

echarme la culpa 
a mí, mamá!

¡Pues claro 
que no es 

culpa tuya! No 
he dicho…



…¡Raíces!



¡Raíces!  
¡Tiene putas 
raíces en  
los pies! ¿¡Qué!? 

¿¡Tan 
rápido!?

¿Qué está 
haciendo?

¡Esto está 
muy jodido! 

¡Muy jodido, 
mamá!

Rápido,  
deje que 

le ayude a 
ponerla en 
el suelo.

¿Puede… 
puede hacer 
algo? ¿Puede 

ayudarla?

¿¡Cómo 
que “tan 

rápido”!? ¿¡Ya 
habías visto 

esto!?

No. Nunca 
habíamos deja-
do que llegara 
tan lejos. N-no 

entiendo por qué 
va tan rápido con 

ella… ¿Será 
por la edad?

¡Tene-
mos que 
sacarla 
de aquí! 

¡Ya!



¿Aquí?

No. Más 
adentro. 

Aquí somos 
demasiado 
visibles.

¿M-mamá?

Tranquila, 
Meg. ¡Todo 
va a salir 

bien!

Aquí. 
¡Déjela 
aquí!

¿Ayu-
darla?

¿Qué?  
¿¡Qué es 

lo que se 
acabó!?

¡Todavía 
no me ha 

contestado! 
¿Puede ayu-

darla?

No lo 
entiende. 
Esto ya 

ha llegado 
demasiado 
lejos. ¡Se 

acabó!



Esto es  
el principio.  
El principio  
del gran 
regreso.

¡Es mi hija, 
hostias!

Mi  
niña.

Por  
favor…  

por favor, 
no deje 

morir a mi 
niña.

¿Morir?

Mamá…

No 
se está 

muriendo, 
querida. Está 
renaciendo, 

por fin.



¿¡Meg!?

C-creo 
que ya 
estoy 
bien.

Me  
siento 
mejor.

Oh,  
Dios… 
Meg.

Oh.

…Me 
siento 
rara.



¡No! 
¡No, 

sácalas! 
¡Sácalas!

¡Ahhh!  
¡Para!

¡No!

Mamá… 
todo va 
a salir 

bien. No te 
asustes.

¡Para, 
mamá! 

¡Le estás 
haciendo 

daño!

¡No! N-no 
puedo dejar 
que esto…



Megan…

Es solo 
que las 

cosas es-
tán cam-
biando.

No 
tengas 
miedo, 

mamá… Yo 
ya no 
tengo.

Oh, Meg, n-no 
sé qué te está 
pasando. No sé 
cómo ayudarte.

No…  
no lo  
entien-

do.

yo tam-
poco. Pero 
no estoy 

sola. Siento 
a todos los 
demás en mi 

cabeza.

¿Los 
demás? ¿Qué 

demás?

Todos a 
los que no 

dejaron 
crecer.

Pero 
yo voy a 

crecer. Voy 
a crecer 
mucho.



En retrospectiva, 
es fácil ver cuándo 
empezó… el fin del 

mundo. Adiós,  
mamá.

…adiós, 
Joshy.

El mundo empezó 
a acabarse el 14 
de marzo de 1997.

Muchos dirían que  
fue mucho más tarde. 

Pero yo sé que no.  
Yo estuve allí.



¿¡Meg!?

¿¡Megan!?

¡Megan, 
contéstame! 

¡Háblame!
Mamá…



Ese día mi 
hermana se 

convirtió en el 
primer árbol.

…Ya  
no está 

aquí.


